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Al hablar sobre “prácticas de lectura” nos refe-
rimos a un objeto producido en tiempos y espacios 
sociales específicos y que se da gracias a las relacio-
nes entre personas; son, por lo tanto, muy diversas. 
Esa forma de concebir las acciones que involucran a 
la lectura (en plural) se oponen a un enfoque que la 
considera como un acto invariable, homogéneo, refe-
rido a un pequeño conjunto de géneros y autores que 
se asumen como legítimos y dignos de ser leídos, y al 
hábito y la frecuencia con las que las personas practi-
can esta actividad. 

Cuando echamos mano del término “prácticas 
de lectura”, por tanto, nos referimos a actividades 
humanas fuertemente influidas por las condiciones 
sociales e históricas particulares que configuran las 

maneras de leer, los usos de la lectura, los sentidos 
y sus posibles significados, así como los modos de 
aprender y enseñar a leer y los materiales necesarios 
y posibles de ser leídos.

Para reflexionar sobre las prácticas de lectura, 
en este artículo trataremos algunos de los discursos 
que se han elaborado sobre ese tema y sus signifi-
cados y sentidos posibles, los cuales están histórica-
mente sustentados, ideológicamente constituidos e 
impregnados por múltiples voces sociales. Los dis-
cursos que abordaremos son claves para meditar 
sobre las prácticas de lectura que llevamos a cabo 
en los programas de alfabetización de jóvenes y 
adultos, con la finalidad de promover la formación 
de lectores.
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Como punto de partida asumimos que en los 
grupos de alfabetización, tanto los educadores (que 
planean y desarrollan propuestas para el aprendiza-
je), como los estudiantes (que se comprometen en el 
proceso de aprendizaje y se familiarizan con nuevas 
prácticas y objetos de estudio) se forman mutua-
mente como usuarios de la escritura en las acciones 
que comparten.

¿Qué se tiene que aprender?

Cuando asumimos que las prácticas culturales, es-
pecíficamente las relacionadas con el acto de leer y 
con el universo de la escritura, son diversas, amplia-
mos el horizonte acerca de los “objetos” de la lectura, 
las formas de leer, los comportamientos y los gestos 
y gustos que los individuos asumen frente a la lec-
tura. Esta manera de entenderla nos permite sacar 
a la luz la variedad de prácticas lectoras que existen 
y un número sorprendente de voces y discursos que 
no son reconocidos por quienes afirman que la lec-
tura es un acto invariable y único, que quien lee es un 
cierto tipo de lector idealizado al que todos debemos 
aspirar, y que solamente por medio de la educación 
escolar se puede adquirir tal conjunto de habilidades 
y actitudes.

Persisten en nuestros días los más variados dis-
cursos que pregonan que “el lector” es aquél que lee 
ciertos libros de ciertos géneros literarios y de divulga-
ción científica, que vienen a ser los más “representati-
vos”, los que más valora cada cultura y a los que todos 
deberíamos tener acceso. Se afirma que los lectores 
son aquellos que están siempre bien dispuestos fren-
te a estos géneros literarios, que leen con frecuencia 
y que acostumbran este tipo de “consumo cultural”. 
A ese lector ideal se refieren los críticos literarios, los 
intelectuales y las personas que leen “buenos libros” 
(aquellos que pocas personas leen, que son difíciles de 
comprender y que aún le gustan a una minoría). Al 
concebir a la lectura y al lector de esa manera, se esta-
blece una jerarquía de objetos, de géneros y de sopor-
tes, y se clasifica a los lectores de acuerdo con aquello 
que consumen, con las oportunidades de acceso y la 
frecuencia con que leen, de manera que se excluye a 

los que no entran en el esquema, es decir, a quienes se 
considera como no lectores. 

En otro enfoque muy diferente, cuando hablamos 
de “prácticas de lectura” nos referimos a los procesos 
inmersos en las más diversas situaciones y ámbi-
tos sociales en los que la lectura y la escritura están 
presentes, y con los que nos familiarizamos, apren-
demos y desempeñamos distintos papeles. Este en-
foque de la diversidad nos da la posibilidad de reco-
nocer la pluralidad en el interior de las sociedades y 
grupos humanos y les permite, a quienes participan 
en procesos educativos, asumir al otro desde la mul-
tiplicidad, heterogeneidad y variedad de los modos 
de practicar la lectura, de los objetos que se pueden 
leer y de las formas como las personas se apropian de 
los textos y hacen uso de ellos localmente.

Esas formas de observar y comprender las prácti-
cas de la lectura fueron constituidas y han sido influi-
das por los estudios desarrollados en los últimos 25 
años, que conciben las prácticas del uso de la escri-
tura como algo necesariamente plural: las diferentes 
sociedades y grupos sociales desarrollan diversas for-
mas de usar la escritura que provocan diferentes efec-
tos sociales y mentalidades en contextos sociales y 
culturales específicos. Esos modos de usar la escritu-
ra están profundamente relacionados a las identida-
des que pueden producirse en la interacción y la toma 
de conciencia que puede propiciar cada situación. 
Así, en cada nueva experiencia donde la escritura se 
hace necesaria para actuar y para atribuir significa-
do a lo que se está haciendo, pueden ocurrir cambios 
tanto en los modos como las personas se perciben a 
sí mismas y a los otros, como en las posiciones que se 
pueden asumir durante las interacciones. 

En esa perspectiva, las prácticas de lectura se de-
finen y concretan en contextos sociales particulares y 
están relacionadas con las actividades, las interaccio-
nes y la apropiación de bienes culturales que se pre-
sentan en cada sociedad, específicamente en aque-
llo que se relaciona con la escritura. Es justamente 
cuando analizamos lo que las personas hacen con la 
escritura que podemos identificar lo que los textos y 
sus usos significan para ellas. El desarrollo de las in-
vestigaciones llevadas a cabo en esa vertiente ayuda 
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a reposicionar el papel del lenguaje en las sociedades 
y a revisar los sentidos atribuidos a la alfabetización, 
a la escolarización y al proceso de aprendizaje de las 
prácticas lectoras. Este referente nos permite recono-
cer que la participación de los individuos en prácticas 
en las que la escritura es fundamental, no produce 
resultados o efectos homogéneos; es decir que en la 
medida en que los lectores interactúan en distintos 
mundos letrados y forman parte de diversas comuni-
dades que usan la escritura para diferentes fines, am-
plían sus posibilidades de participar en otras prácti-
cas culturales, si bien sus competencias y repertorio 
no siempre son iguales.

De esta manera, los procesos de aprendizaje, des-
de la alfabetización, deberían tomar en cuenta las 
prácticas culturales relacionadas con la escritura y 
sus diversas modalidades de uso más allá de lo que 
tradicionalmente la escuela y la alfabetización consi-
deran. Aprender a leer y practicar la lectura, desde esa 
perspectiva, puede ayudar a las personas a transitar 
con más facilidad entre diversas prácticas culturales 
y en diferentes instituciones; por otro lado, puede ser 
el punto de partida para que las personas aprendan a 
buscar la información escrita que necesitan, y favore-
cer así el proceso de aprendizaje a lo largo de toda su 
vida. Concebir de esa forma la lectura tiene, además, 
una serie de consecuencias para el diseño de las polí-
ticas educativas y para la organización de los progra-
mas educativos, en tanto que señala la necesidad de 
que éstos se relacionen con las prácticas sociales de 
los estudiantes, en especial con aquéllas que les resul-
ten relevantes y emancipadoras. 

¿Qué se tiene que hacer?

Al asumir el concepto que admite la pluralidad, nos 
encontramos con la necesidad de elaborar proyec-
tos, programas educativos y actividades capaces de 
ofrecer amplias oportunidades para la formación 
de lectores para que puedan transitar entre los dife-
rentes textos disponibles en las sociedades letradas, 
y los usen para diversos fines. Es decir, lo que nos 
tendríamos que plantear es que esos aprendizajes 
se identifiquen con las necesidades e intereses de las 

y los estudiantes. De acuerdo con este enfoque, los 
programas de alfabetización de personas jóvenes y 
adultas, ya sea en el ámbito escolarizado o en el in-
formal, se colocan a favor de la promoción de un am-
plio espectro de experiencias de aprendizaje. 

Los programas elaborados en esa perspectiva (o 
enfoque) propician, además de la familiaridad con 
nuevas prácticas de lectura, la toma de conciencia 
sobre los usos y funciones de la escritura en nuestra 
sociedad. Con ello se promueven aprendizajes que 
van mucho más allá de la descodificación del texto 
escrito y posibilita que los estudiantes continúen 
aprendiendo a lo largo de toda la vida; porque al leer, 
las personas ponen en juego mucho más que la des-
codificación: siendo la lectura una actividad social, 
cada persona interactúa con otras desde su bagaje 
de experiencias, sus propósitos y su conocimiento 
del mundo; también desde sus intenciones y repre-
sentaciones sobre el acto de leer, sobre sí mismo y 
sobre los otros. En los actos de leer, por lo tanto, se 
involucran diversos elementos que van más allá del 
conocimiento de las letras y las relaciones con los so-
nidos que representan.

Recomendaciones para la acción

Asumir una perspectiva emancipadora en los proce-
sos de formación de lectores implica varios desafíos:

Conocer las prácticas de lectura locales. Sabemos 1.	

muy poco acerca del funcionamiento de estas 
prácticas en diversos contextos, por ejemplo cómo 
se lee en las comunidades rurales, o en ámbitos di-
versos como el religioso o en los grupos comuni-
tarios. Muchas veces esas prácticas se relacionan 
con prácticas orales y colectivas muy diferentes 
respecto de las que se ocupa tradicionalmente la 
escuela. Sabemos muy poco sobre las posiciones 
atribuidas y acatadas por los participantes en esas 
situaciones, por ejemplo: qué se lee, de quién es la 
responsabilidad de leer, para quién se lee, cuál es 
el papel del texto y cómo se interpreta el texto es-
crito. Conocerlas e identificarlas exige un cambio 
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en nuestra visión para observar los cómos y los por 
qués de las prácticas de lectura que se presentan 
en cada contexto particular, el modo como se usa 
la escritura y los para qué. 

El segundo reto se refiere a cómo proceder para 2.	

que las personas en situaciones de aprendizaje 
se familiaricen con nuevos géneros del discurso, 
lo que implica saber cómo funcionan los textos 
en las diversas prácticas socioculturales. De esta 
afirmación se desprenden cuando menos dos 
consecuencias para la acción educativa en la alfa-
betización: a) cómo insertar a los estudiantes en 
prácticas legitimadas y que permitan el tránsito 
cultural por diversos ámbitos sociales; esto sig-
nifica que tenemos el desafío de presentar una 
diversidad de situaciones de interacción con la 
escritura insertas en prácticas socialmente va-
loradas que respondan a demandas sociales más 
amplias. Y b) dado que aprendemos de acuerdo 
con valores, conocimientos y necesidades condi-
cionados localmente, es indispensable respetar 
y recuperar las motivaciones e intereses de los 
estudiantes. De las necesidades de aprendizaje 
previas y comunes a todos pasaremos a necesi-
dades localmente negociadas, relacionadas con 
demandas colectivas más amplias. 

El tercer desafío, relacionado con el anterior, 3.	

consiste en considerar que los criterios para la 
organización de una secuencia de aprendizaje 
de la lectura deben tener en cuenta que la mayor 
parte de los estudiantes que inician o retoman 
sus estudios en la juventud o en la vida adulta tie-
nen poca oportunidad de analizar y conocer las 
características de los escritos más allá de la escu-
cha y manipulación de algunos de ellos, y que hay 
textos que demandan un mayor conocimiento 
de los recursos lingüísticos (género del discurso, 
estilo y escuelas de léxicos) para que la lectura se 
lleve a cabo, ya sean las características visuales 
que lo definen (configuración, organización de 
imágenes, títulos, etc.) como el soporte en el cual 
se presenta.

El cuarto desafío es el de volver a dar significado 4.	

al proceso de aprender a leer. En vez de leer para 
aprender a leer, la lectura sólo tiene algún signi-
ficado cuando está relacionada con objetivos, 
problemáticas, conocimientos y necesidades. 
Los actos de aprender a leer y practicar la lectu-
ra deben estar organizados en ejes articulados 
a aprendizajes más generales relacionados con 
la identificación de problemas y preocupaciones 
que los individuos consideran que es importan-
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te resolver. Aprender a leer debe formar parte de 
un proceso de búsqueda de información que sea 
capaz de generar nuevas formas de entender la 
realidad e interpretarla, así como de diseñar ac-
ciones colectivas para intervenir en la realidad y 
transformarla. Las actividades de lectura y la se-
lección de géneros deben articularse a las temáti-
cas y a los proyectos de trabajo abordados en los 
salones de clases.

Crear un ambiente que disponga de acervos 5.	

variados con diferentes materiales (impresos y 
audiovisuales, por ejemplo), de textos significa-
tivos, que traten de temas y aspectos del interés 
de jóvenes y adultos. También tendrían lugar en 
ese acervo los materiales que gustan a los estu-
diantes y con los que acostumbran convivir. La 
apropiación de esos textos por los estudiantes 
les brinda la oportunidad de aprender diversas 
estrategias de lectura, que pueden acompañarse 
con actividades en los ámbitos más diversos.

Desarrollar las prácticas de lectura de la manera 6.	

descrita implica un cambio en el papel del edu-
cador. Su papel consiste en apoyar el aprendizaje 
favoreciendo la participación de todos en el diá-
logo para la apropiación de los textos, de mane-
ra que los estudiantes puedan darle un sentido, 
colectivo e individual, a lo que leen. Esto implica 
planear acciones que se orienten a la definición 
de un objetivo para la lectura del texto en cues-
tión, la activación de conocimientos previos por 
los estudiantes para manejar el tema, el asunto 
y el tipo de texto a ser estudiado, y a la oferta de 
información que les faciliten la lectura (las que 
caracterizan el tipo de texto, el tratamiento de 
conceptos e informaciones, la historia y caracte-
rización del autor).

Finalmente, cuando la lectura abarca las facetas 7.	

expuestas hasta aquí, su enseñanza y aprendiza-
je son tareas complejas. Asumir la perspectiva de 
la diversidad en las prácticas de lectura implica 
concebir los procesos de aprendizaje como ejerci-

cios de ciudadanía, ya que se promueven efectos 
y significados que por una parte se vinculan con 
lo que necesitan y desean los sujetos del aprendi-
zaje, y por la otra se colocan a favor de la inserción 
de jóvenes y adultos en la sociedad de la que for-
man parte.
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